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Capitulo I

El Sufrimiento

Es cierto que el sufrimiento individual no tiene tregua y que las aflicciones de este mundo continúan. Pero también es cierto que hay personas que han hallado un refugio en medio de los escombros de la aflicción. ¿Cuál es la diferencia entre la mujer paralítica cuya sonrisa tiene virtud de iluminar un salón, y el millonario que contempla el suicidio? ¿Y por que puede una persona soportar una experiencia dolorosa y mantenerse equilibrado cuando otra, en medio de una prueba similar, no hace otra cosa que quejarse y compadecerse de si mismo?

Como terapeutas cristianos no podemos brindar soluciones seguras sin ayuda de la Biblia. No pretendemos ser psicólogos modernos, ni brindamos soluciones simples. 

Un antiguo escritor escocés afirmo; La familia de la fe tiene muchos asuntos de que ocuparse y el problema de las enfermedades y aflicciones son los primeros de los que encabezan la lista.

Las aflicciones son una realidad que nos toca a todos. Y a todo miembro de la familia de la fe le toca en algún momento sufrir, o ayudar a otro creyente a soportar las pruebas.

Capitulo II

¿Cómo ayudar a los que Sufren?
Para ayudar a las personas que sufren hay que entender que estas casi siempre se sientan solas.

Paul Taunier, dijo: “Para dar consuelo no hace falta decir mucho. Basta con escuchar, comprender y amar.”

Un filosofo antiguo, que llego a ser el hombre mas sabio de su época, escribió lo siguiente: “Mejores son dos que uno; por que tienen mejor paga de su trabajo. Por que si cayere, el uno levantara a su compañero; Pero ¡Ay de él solo! Que cuando cayere, no habrá segundo que lo levante” (Eclesiastés 4:9-10)

Se ha dicho que la soledad es la enfermedad de la época actual. Los que sufren se sienten que todo el mundo sigue adelante y que a nadie le importa su situación o condición.

La soledad se queda en la cama del hospital y acompaña a la mujer cuyo esposo pasa más tiempo en el trabajo que en casa. La soledad afecta a los cónyuges divorciados y también a los hijos que dejan atrás.

Se dice con harta frecuencia que las ciudades son los lugares más solitarios del mundo.

Esta castiga a los ancianos aislándolos del mundo y anula la personalidad de los pobres.

Otros dicen que es un sentimiento de vacío en lo profundo de el estomago, que casi llega al punto de convertirse en nauseas, viéndolo desde el punto de vista físico.

Generalmente las personas con enfermedades terminales se sienten con mucha ansiedad oculta, como un hoyo negro y muy profundo.

Algunos afirman que sienten mucho dolor agudo en los momentos de angustia o de desesperación. Para otro es un largo periodo de tensión el cual los agotas hasta el punto de dejarlos desanimados y vencidos.

Aquellos que padecen de enfermedades terminales sienten que sus sufrimientos no tiene fin, necesitan de alguien que los levanten moral y espiritualmente, alguien que los anime, que les de apoyo, y que les haga saber que no están solos.

“Consejeros cristianos son los ayudadores, los consoladores, para los que padecen en sus últimos momentos de vida y sangran de angustia y desesperanza, dando trasfusiones de amor y comprensión.”

El hecho de que Dios es nuestro consolador nos prepara y nos manda o encomienda para esta tarea especial.”

El apóstol Pablo dijo: “Bendito sea Dios y Padre de nuestro señor Jesucristo, Padre de misericordia y Dios de toda consolación, el cual nos consuela en todas nuestras tribulaciones, para que podamos también nosotros consolar a los que están en cualquier tribulación, por medio de la consolación con que nosotros somos consolados por Dios.” (2 Corintios 1: 3-4)

Sabemos que ser consejeros y consoladores es un don divino, pero también se necesita de mucho entrenamiento psicológico. No falta quien diga que todos alguna vez en la vida nos a tocado hacer de consoladores. Hasta un niño puede consolar con una palmada y un perro con una lamida.

Capitulo III

¿Consejería o Secreto?
Las personas que sufren prefieren negarlos casi siempre, cambian de tema, otros los evaden contando chiste, o se refugian recitando versículos bíblicos, buscando con esto suavizar su situación.

Pero las familias sabias cuando enfrentan casos terminales se sienten libres en buscar un consejero para contarles sus problemas, se sienten confiados en llorar sobre su hombre y piden ayuda moral y espiritual.

Hay frases gastadas como: “si te han dado limones, has limonada”, o “miremos el lado positivo de el asunto”. Con los que muchos piensan ayudar a los que sufren, pero estos no ayudan a reponerse, a los contrarios estos hacen sentirse culpables y desanimadas en casos difíciles en las personas que están cerca de la muerte.

No es que estas frases sean equivocadas pero no son la que los enfermos necesitan oír.

Ser accesibles es una virtud en la consejería para que los que padecen puedan revelar sus enfermedades y problemas. La confidencialidad es un requisito esencial para que confíen en un terapeuta cristiano.

Si nuestros pacientes no cristianos no tienen confianza en nosotros para comunicarnos sus aflicciones, puede que nunca podamos abordarles con su necesidad de Jesucristo.

Capitulo IV

Dolor Familiar.

En muchos casos de enfermos terminales el sufrimiento no se limita solo al que la padece sino que los parientes cercanos también sufren no solo cuando este esta con vida sino que el dolor sigue después de la partida del ser amado.

Algunos sienten que los amigos se alejan y los de su comunidad los evitan. Se sienten como que tuvieran lepra o alguna enfermedad contagiosa. Al punto que se marginan en un momento en que necesitan con quien hablar y alguien que los consuelen. Cuando una persona evita a otra intencionalmente, lo que ocurre es que esta persona no sabe que decir. Es una falta de sensibilidad y el consejero debe de ser un buen escuchador.

Las personas que sufren no deben de tener temor de hablar con un terapeuta para que le escuche, porque por dentro puede estar como el salmista que dijo: “Mírame, y ten misericordia de mi, por que estoy solo y afligido”. (Salmos 25:16)

No es fácil estar disponible, porque requiere tiempo, pero el tiempo en que empleamos en nuestros pacientes por largo que sea, puede traer enormes beneficios para la vida del que sufre, padece y su núcleo familiar.

No es importante a veces lo que digamos, para consolar a la persona que sufre lo que cuenta es el interés que mostremos hacia ellos y hacerles sentir que estamos disponibles.

Se cuenta una historia sobre Beethoven, quien no era celebre por su sociabilidad. Por el echo de que ere sordo, el dialogo con los demás se le hacia difícil y humillante. 

Cuando se entero de la muerte de su amigo, Beethoven, lleno de pesar, se apresuro por llegar a casa del amigo. No tenía palabras de consuelo por pronunciar. Pero vio que en el salón había un piano. Por espacio de media hora toco aquel piano, vertiendo sus emociones de la forma más elocuente que le fue posible. Cuando termino de tocar se fue.

Mas adelante su amigo afirmo que ninguna visita había sido tan útil como la suya”.

Durante la guerra del Golfo Pérsico, Isaac Stern tocaba el violín Tel Aviv, acompañado de la sinfónica. Repentinamente comenzaron a sonar las sirenas, que avisaban a todos de ataques de proyectiles teledirigidos desde Irak. El gobierno israelí temiendo un ataque con gases venenosos, habían entregado caretas protectoras a toda la población. Y sucedió, que en medio del concierto el público se puso caretas. Todos menos el maestro. No es fácil olvidar aquel cuadro que apareció en las pantallas de televisión. Isaac Stern tocando una música que procedía de las fibras mas profunda de sus ser, ante un auditorio de caras ocultas por las caretas protectoras. Estar disponibles no es una declaración es una acción.

Capitulo V

Consejos para el Consejero
Asistir a los enfermos es una destreza (Santiago 5:13, 2 Timoteo 4:20). En casos de enfermedades terminales el consejero es el ultimo en darse por importancia, primero es la familia de el enfermo.

1. Se debe de respetar la privacidad del enfermo (No divulgar el tipo o nombre de la enfermedad).
2. Debe de respetar la autoridad del hospital (Respetar las área restringidas como el horario, la familia).
3. Al enfermo no hay que contrariarlo.

4. No abusar de la confianza de el enfermo (Sentarse en su cama, abrazarlo, besarle, y no toque la comida o bebida de el enfermo).No averiguar mucho sobre las causas de la enfermedad, si no hay compresión no visite al enfermo en cualquier lugar.

5. No polemizar la enfermedad del paciente

6. Lo que el paciente, el familiar, el doctor o enfermera diga esta bien, aunque el consejero opine lo contrario.
7. Controle sus emociones como ayudar.
8. Si el enfermo no quiere hablar hay que respetar su privacidad.
9. Ser sencillo cuando visite, lleve una Biblia de bolsillo, y ore breve en voz baja.

Capitulo VI

Fases en las Enfermedades Terminales
Hay diferentes etapas en las Enfermedades Terminales, las cuales el consejero debe tener un conocimiento para saber lo que esta pasando el paciente. Estas etapas son:
1. Negación: Es la primera etapa de la enfermedad terminal. Esta es muy corta.
2. Enojo o ira. 

3. Negociación:

El enfermo ofrece cualquier sacrificio para poder recibir sanidad, (caminar de rodillas, una ofrenda, una penitencia, etc.)

4. Depresión

Cuando no consiguen lo que quieren. Traen el pasado a colación, han fracasado las etapas anteriores. Remueven la conciencia durante la depresión. Con la depresión viene el aislamiento y viene a ver que es lo que pasara en el por venir.

5. Aceptación: 
Se resigna a colgar los tenis. ¿Quiénes le dirán como arreglarse con Dios?

6. El paciente es el que decide enterarse de la condición de su enfermedad y el consejero como mucho tacto le hará saber de su estado final.

Hay ciertos actos que el enfermo quiere tomar en cuenta como será su sepelio y otras decisiones, como comprar un seguro funerario, resolver asuntos personales, etc. Esta es la parte de la comunicación de el diagnostico.

Capitulo VI

Fases que el enfermo debe cubrir
Primer requisito para visitar a un enfermo terminal es ser sabio y de fe en Dios. Recurrir al ayuno y la oración para estos casos. A los cuidados médicos se les agregan los cuidados espirituales del consejero.

Deberá de estar alerta a las necesidades de el paciente “a veces el paciente antes de morir pide agua para beber, o cualquier antojo”

Es un arte sanador en medio de la crisis y lo hace a través de la oración y la conversación. No es bueno que el enfermo este solo. El pastor visitara al enfermo de la iglesia y a otros que quieran visitas. También se pueden visitar a personas que no tienen pastor.

1. Visitar los hospitales donde no hay un capellán.

2. Cuando se traten de miembros de otra iglesia puede visitara con permiso de el pastor y la familia de el enfermo.

3. Cualquier visitante debe de actuar como representante de Dios; no debe causar confusión, etc.

Principios para visitar un Hospital
1. Respetar los carteles que aparecen en la pared.

2. Tocar la puerta antes de entrar “con suavidad o delicadeza, el visitante debe de presentarse al ser recibido en el cuarto de el enfermo”.

3. Regresar mas tarde en el caso de que se este sirviendo la comida al paciente o cuando este presente su medico, o haya otras visitas en el aposento.

4. Ser sensible a la presencia de Dios e identificarse con la situación del paciente.

5. Si hay otras personas en la habitación y se le permita entrar dirigirse a las otras personas en el lugar, pero cuando sea posible dirigirse al paciente desde un ángulo donde lo pueda ver cómodamente. Evitar sentarse en la cama. Si el paciente esta dormido inconsciente o muy enfermo para hablar sea muy breve (5 min.)

6. La visita debe de hacerse en espíritu de oración, es mejor no hablar ni reírse precipitadamente. Cuando se ora o se lee una porción de las escrituras el paciente debe sentir consuelo al ver que sus preocupaciones están siendo consideradas. El uso de este mecanismo es mas efectivo que frases preconcebidas con gestos piadosos (Matero 18:20).
7. La visita deberá ser por un tiempo prudenciar de acuerdo de las condicione de el paciente, ya que para ellos no hay un padrón a seguir.
Capitulo VIII

Ingresando al habito privado del Paciente
Cada paciente es único y con cada uno de ellos hay que obrar diferente, ya que no funcionara la misma técnica en muchos casos.

Las visitas a los enfermos tienen sus condicionantes tal como la edad de la persona, el sexo, la condición física, el trasfondo cultural, la creencia religiosa, el estado emocional y el tipo que haya con el paciente.

La razón por la que una persona puede estar hospitalizada es un índice del grado de ansiedad que esta sufriendo ya que no es lo mismo un examen físico, una herida, un problema emocional, una infección, una operación, un problema crónico, o una enfermedad catastrófica. No importando la causa, la persona enferma puede estar experimentando una gama de sentimientos y puede sentirse aturdido, culpable, depresivo, débil, adoloridos, hostil, ansioso por una separación, miedo a la muerte, o bien experimentar una ansiedad por no estar totalmente sano Mateo 10:19 dice: “mas cuando os entreguen no os preocupéis por como o que hablareis por que aquella hora os será dado lo que hay que hablar”.

Al escuchar como pastor o consejero se ingresa en el mundo privado del paciente y con el auxilio del Espíritu Santo puede determinar cuales son sus verdaderas necesidades.

Mediante la guía del Espíritu Santo sabrá lo que le tiene que decir al paciente. 

En resumen se puede decir que el adiestramiento espiritual y medico puede obrar en conjunto , puede obrar en salud, y hasta el beneficio de el hogar ya que el pastor y consejero representan al Dios vivo que pueden desminuir el dolor ya sea físico o espiritual.

Cuando se trata de casos terminales y desahuciados se presenta la oportunidad mas grande para hablarles del Señor por que pueden morirse o pueden sanarse. Es precisamente cuando se presenta esta situación o sorprende la muerte para alguien que es familiar o amigo cuando el pastor o consejero puede proceder con sabiduría, si así no lo hace pierde gran oportunidad de evangelizar y por añadidura queda marcado como alguien que no presta auxilio en el momento requerido.

La administración debe ser con ética es decir con el respeto que se merece en circunstancias determinadas (Santiago 1:27)

Dentro del ministerio pastoral el ministrar enfermos requiere máxima destreza en lo más sublime en la actividad y requiere delicadeza y ética. El máximo error que puede cometer un pastor es no asistir a un enfermo terminal o desahuciado ya que se esta desviando de lo que dice Santiago 5:13-16.

Capitulo IX
No aumente el Dolor
A veces en lugar de ayudar a aquellos que sufren muchos son impedimentos para ellos, es fácil herir a los demás con intención o sin ellas. Algunas iglesias se les acusan de “dispararles a sus heridos”. Esto puede ocurrir cuando por ejemplo, se le echa la culpa del divorcio a un solo cónyuge, cuando un hijo descarriado muere y hacen que los padres se sientan culpables, también cuando alguien tiene una enfermedad terminal y le hacen sentir que fue por sus pecados y esta es una maldición por sus malos actos. Hay un sin numero de formas en que la gente puede aumentar el dolor de los demás. Se cuenta el caso de Samuel que se había caído de un techo y se había fracturado el cuello. Hubo que esperar días para saber si iba a quedar paralizado totalmente. Tenía muy mal aspecto por el hecho que le había atravesado por el cráneo, varillas de metal, estaba rodeado de sacos de arena, y su rostro se hallaba amoratado e inflamado. La familia temía por la salud de su madre y tenían necesidad de que les dieran apoyo amoroso. 

Una de las hijas dijo: “algunos miembros de la iglesia vinieron a visitar a papa, pero, por la impresión que recibieron al verlo, se marcharon pronto. Me dieron una palmada en el hombro y luego se dirigieron hacia la puerta lo más rápido posible. Nos parecía que hacían la visita por que “ese era su deber”.

Pero lo visitaba un hombre que no era cristiano. Se trataba de un inmigrante pobre con poca facilidad de palabras, pero un hombre a quien papa le había hablado del Señor. El entraba al cuarto y solo decía: “yo se que tu Dios cuidara de ti”. Miraba a papa, le daba una palmada en la mano y se marchaba. Pero venia diariamente y siempre decía lo mismo. El nos consoló por que compartió con nosotros la fe que todos sabíamos que papa tenia”.

Alguien dijo: “el gesto mas fino que podemos tener con nuestro padre celestial consiste en ser amables con uno de sus hijos”. Esta es una verdad grande. Yo se como se siente uno cuando una persona es amable con una de mis hijas. El chisme es otra forma de perjudicar a los demás. Las críticas hacen que la gente se marchiten. Los hijos de los que padecen en particular”.

Los terapeutas cristianos son importantes por que la gente esta ocupadas en sus cosas. Tan ocupados que nunca ven las necesidades de los demás. Tan ocupados que nunca tiempo de enviar esa nota de consuelo, aliento, o de confirmación de nuestro amor o interés por ello. Tan ocupados que no encuentran a nadie que pueda prestar atención a alguien que solamente necesita hablar.

Cuando Alan Redpath pastoreaba la iglesia Moody, en Chicago, tenia en la pared de su estudio el siguiente dicho: “cuídense de la esterilidad de una vida demasiada ocupada”.

La Biblia nos enseña que debemos de preocuparnos más por las necesidades de los demás, los sentimientos de los demás que de los nuestros. Debemos animar y ayudar a elevar el nivel de confianza en si mismo de nuestros seres queridos, amigos y compañeros de trabajos y sobre todos de los que sufren.

Un verdadero siervo de Dios es aquel que ayuda a otra persona a tener éxito. “Por lo cual, animaos unos a otros y edificaos unos a otros” (1 Tesalonicenses 5:11). Alguien a dicho: “nunca es demasiado temprano para decir algo bueno, por que nunca saber cuan pronto ha de ser demasiado tarde”.

Orar por los que Sufren

Una oración sencilla, una porción de las escrituras con especial significado para el consejero, puede servir de consuelo a las personas que sufren. En la palabra de Dios hayamos “gracia para el oportuno socorro”. (Hebreos 4:16)
Compartir buenos consejos y las promesas del Dios de amor es la prioridad para todo terapeuta cristiano.

Capitulo X

¡Las buenas intenciones no Bastan!
Una sobre dosis de versículos bíblicos fuera de tiempo, puede causar mas daño que beneficio.

Escuchar versículos que dicen que debemos sentirnos gozosos al pasar por diversas pruebas, cuando uno esta pasando dificultades, puede ser algo así como echar gasolina al fuego o frotar una herida con sal. A la persona le hace falta tiempo para poder asimilar lo que le ha sucedido para determinar el daño sufrido. Ya sea físico o emocional, y no oír expresiones tales como: “Dios debe amarte mucho para hacerte pasar todo esto”.

Es menester que nos ganemos la confianza de los demás por escucharlos y mostrarles interés de una manera palpable. 

Talvez su paciente no conoce al Señor y usted se siente incomodo diciéndole que Dios es el consolador perfecto.

Si no encuentra ejemplos personales con los que puede identificarse con la persona que esta pasando el sufrimiento terminal, siempre tenemos a Jesús, quien es el perfecto ejemplo. A el lo traicionaron, el sabe lo que es sufrir. Usted puede explicar al paciente sufriente como puede entablar una buena relación con Jesús. Ore para que Dios le de las palabras adecuada. Ore para que Dios le de la manera correcta de consolar. Ore, no predique sermones.

Capitulo XI

Mejores Consejeros
Aquellos que han sufrido más y se han preparado para esto son los mejores consoladores y consejeros para esta profesión. Conozco pastores y terapeutas cuyas profesiones han sido enriquecidas en virtudes mediante el sufrimiento. Por las pruebas que han pasados, ellos han aprendido a identificarse con las dificultades de aquellos que forman la familia de su iglesia.

Aquel que ha padecido la misma clase de sufrimiento es el que esta en mejores condiciones de ministrar. Sin embargo decir: “yo se lo que tu tienes”, es una afirmación innecesaria y que a menuda esta fuera de el lugar. Nadie sabe con toda certeza como se siente otra persona.

Es mejor decir: “no se lo que sientes, no puedo en verdad ponerme en tu lugar, pero así fue como yo recibí consuelo...” Los sufrimientos puede que sean difícil de soportar, pero nos enseñan lecciones que nos capacitan para ayudar a otros.
Solo el Espíritu Santo puede consolar a un corazón quebrantado. Sin embargo a llamado a profesionales para tomar parte en el proceso no solo de restablecimiento de las personas a sus estados normales tanto morales como emocionales, sino aun en caso de enfermedades terminales para darles consuelo, acompañamiento, tranquilidad y conformidad. Profesionales tales como: pastores, sacerdotes, ministros, como a consejeros terapeutas o psiquiatras.

Todos tenemos que estar disponibles como lo esta Cristo para nosotros. Cuando Jesús estaba consolando a sus discípulos antes de su partida, ellos se hallaban confundidos le hacían preguntas y tenían miedo. El les dijo: “También vosotros ahora tenéis tristeza; pero os volveré a ver, y nadie os quitara vuestro gozo” (Juan 16: 22) Los terapeutas cristianos no solo enseñan que hay que soportar el sufrimiento solo por que tengamos la idea de que en poco tiempo pasara. Nuestra meta debe enseñar que debemos aprender todo los que nos sea posibles de nuestros problemas, sufrimientos, y así cumplir con nuestro ministerio de consolación como hizo Jesús. “Pues en cuanto el mismo padeció siendo tentado, es poderoso para socorrer a los que son tentados” Hebreos 2:8

El dolor y el sufrimiento nos rodean a todas las personas. Algunas no lo aparentaran, pero por dentro tienen el alma llena de cicatrices.
Como profesionales tenemos que estar accesibles aun cuando nosotros mismos estemos sufriendo. Dios no nos consuela para que estemos cómodos sino para que nos convirtamos en consoladores.

Capitulo X

Enfrentando malas Noticias
Se trataba de la noticia que más tenía ella. La joven esposa de un cabo que prestaba servicio en el Golfo Pérsico, recibió la noticia de que su esposo había muerto al instante en Arabia Saudita, por un proyectil teledirigido. Ella afirmo: “jamás podré olvidar lo nauseabunda que me sentí cuando abrí la puerta y me dieron la noticia.”
Como profesionales conocemos de casos de personas que tienen el corazón quebrantado por la angustia que causan la perdida de un ser querido. Otros la perdida de un hijo que ha padecido de una larga enfermedad, algunos de hijos desaparecidos. Casos devastadores en la vida personal. Pero aun así es posible que estas personas solamente deseen aliviar el dolor de otra persona.

En Hope for the Hurting (Esperanza para el que sufre), Doug Sparks escribio lo siguiente acerca de las angustias que encaramos: “sino te estas enfrentando a una en estos momentos ya vendrá. Si tu vida no es lo suficientemente larga llegara el día en que tendrá que sufrir adelante aunque tengas el corazón hecho pedazo”. De alguna forma tenemos que seguir adelante.

Capitulo XIII

Los rostros de la Aflicción
El hijo de Barbara Johnson, un infante de marina, murió en Vietnam. Cinco años después su hijo mayor perdió la vida cuando un conductor en estado de embriaguez, lo atropello con el auto. Dos años mas tarde, en la víspera de la graduación de otro hijo de la escuela universitaria, el le hizo saber a su madre que era homosexual. La aflicción se sumo a la aflicción. El cuchillo que tenía clavado en el corazón estaba tan afinado que ella creyó que iba a morir. Ella escribió lo siguiente: “Tengo la impresión de que estoy sufriendo un ataque cardiaco. Yo no se que nombre ponerle a esto que estoy padeciendo, pero creo que me estoy muriendo. No puedo ni respirar, me estoy asfixiando. Tengo la garganta seca y una sensación extraña en los dientes”.

Cuando Barbara Johnson describió su reacciones como cristiana, dijo: “ahí están todas las promesas de Dios; todas son reales y verdaderas, pero ahora una esta sangrando, en carne viva y adolorida, y tiene que aferrarse a esas promesas aunque por el momento no parezcan servirla de nada”.

Antes las aflicciones son tan variadas como las aflicciones mismas. Mientras que algunas personas lo que desean es morirse, otras estallan en ira o enojo. Gritan y maldicen y blasfeman contra Dios. Los Sociólogos han procurado clasificar las diferentes clases de aflicciones de acuerdo a la variedad de estas. Sin embargo, nadie puede ver los problemas de los demás a través de una lupa, salvo Dios.

A menudo la aflicción va acompañada de la culpa. Sea real o imaginario, la culpa aumenta la aflicción. Si se trata de la culpa falsa o imaginaria, caemos en la trampa de pensar que si hubiéramos estado en casa hubiésemos podido llamar a los paramédicos a tiempo; que si le hubiésemos prohibido estar afuera hasta la media noche...todos estos pensamientos son emociones normales, que experimentamos cuando nos sentimos culpables de algo sobre lo cual no tenemos control alguno. 

Pero existe también la verdadera culpa. Las emociones se ponen en carne viva cuando se sabe que se ha desobedecido las leyes humanas o divinas o se a descuidado lo que Dios ha dado.

Jesús sabía lo que eran las aflicciones. Isaías predijo que el iba a ser “varón de dolores, experimentado en quebranto”.

Nuestra mayor esperanza es que la gente le conozca antes que llegue la hora de la aflicción. Algunas personas pueden aparentar serenidad y paz después de haber pasado por una tragedia o de haber tenido una perdida grande, pero puede ser que se estén desangrando por dentro. El quebranto los puede llevar al resentimiento o a culpar a otros.

El enojo puede abundar en las personas que se encuentran quebrantadas con cualquier enfermedad terminal. El enejo si no se controla, debilita a la persona.

Los no creyentes a menudo ventilan su enojo como los animales, con gruñidos y actos crueles y destructivos. Y antes de poner caras piadosas tenemos que admitir que los cristianos también están en peligro de manifestar estas mismas actitudes. El creyente puede ser tan impetuoso como sus vecinos no creyentes. Otra cara que muestra la aflicción es el pánico mi imaginación concibe toda clase de cosas terribles. Creo que estoy perdiendo la razón”. La persona afectada por la aflicción parece perder la capacidad de concentración; y esto aumenta el pánico. El pánico puede conducir a la parálisis emocional. La culpa, el enojo, el resentimiento y el pánico, son algunas de las caras con que se manifiesta la aflicción. Ninguna de las formas de reaccionar mencionadas anteriormente están fuera de lo normal.

Como soldados que se disponen a entrar en batalla, nosotros debemos de estar preparados para enfrentar a las aflicciones.

A menudo es necesario “el cuchillo en el corazón” para que nos acerquemos a Dios. Nuestra fe, y aun nuestra propia vida, dependen de el; y cuando entramos en el valle de la aflicción necesitamos su ayuda, por que sino nunca mas escalaremos otra montaña.

Conclusión
No podemos evitar el sufrimiento, pero ciertamente podemos de determinar la forma en que habremos de reaccionar ante el mismo.

No importa el rostro que nos muestre el sufrimiento, puede ser padeciendo enfermedades horribles o estar presos en un campamento de trabajos forzados muriendo cada día.

Pero como consejeros podemos consolar, y enfatizar que hay alivio del dolor y del amor que necesitan están en Jesucristo mismo. Y por lo que el hizo se puede disfrutar en el cielo ¡por fin y para siempre!
Para aquellos que han soportados pruebas y sufrimientos pacientemente, les esta reservada la corona especial de la vida.

Para el cristiano la muerte es un amigo antes que un enemigo. Es un paso más en la senda que lleva al cielo antes que un salto en la oscuridad desconocida.

Como consejero cristiano deseamos y oramos que muchos corazones afligidos encuentren paz en este mundo de sufrimiento y que hay esperanza, aun en medio de situaciones irremediables.
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